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Leah, su padre y su madre, María, se en-
cuentran a salvo en la parte kurda de Irak, 
fueron obligados por los terroristas a aban-
donar su casa en Bagdad. Con la ayuda de 
Puertas Abiertas, están tratando de construir 
una nueva vida. 

Arriesgarse para llevar alegría
Se necesita mucho valor para llevar una 
Biblia cuando eres un Creyente Clandes-
tino. Especialmente si tienes una maleta 
llena de ellas. Nasira vive en el norte de 
África y sabe algo sobre este tema. Viajar 
no es fácil para una mujer joven y soltera. 
Sin embargo, Nasira va de un país a otro 
llevando Biblias. “Por supuesto, conlleva 
mucha tensión, pero el Señor ha hecho 
tantas cosas por mí. Él me llevó a cono-
cerle después de leer la Biblia. Rompió 
todas las barreras que yo había ido po-
niendo y tocó mi corazón. Ahora me está 
usando para llevar Su Palabra a otros. 
¡Cuando veo la alegría en los rostros 
de las personas que han estado orando 
durante mucho tiempo para tener una 
Biblia… hace que los riesgos que corro 
merezcan la pena!”
Nasira hace eco de las palabras de la rei-
na Ester cuando dijo: “y si perezco, que 
perezca” (Ester 4:16). Muchos Creyentes 
Clandestinos tienen esta actitud ante la vi-
da. Asumen riesgos. Y experimentan cosas 
maravillosas. El Señor Jesús está cerca de 
ellos y la gente se rinde a los pies de Je-
sús. 

Un cristiano rezando en la mezquita 
Ésta es sólo una de las caras de la historia, 
como podremos ver, por ejemplo, con la 
experiencia de Ahmed en Egipto. Abrazó 
el cristianismo y después lo hizo su esposa. 
Junto con sus cuatro hijos, querían escapar 
de los extremistas musulmanes que había 
en su aldea, pero en el último momento de-
cidieron quedarse, con el propósito de ser 
“sal y luz”. 
“Esa no fue la única razón”, afirma Ah-
med. “Estoy seguro de que si me llego a 
ir a El Cairo, los fundamentalistas de mi 
pueblo me hubiesen encontrado en la ciu-
dad. Incluso mis suegros me amenazaron. 
Le dijeron a mi esposa que si no regresá-
bamos al islam me matarían y se llevarían 
a nuestros hijos lejos de ella. ¿Qué otra 
cosa podía hacer? Así que les dije que 
volvería a ir a la mezquita. Ahora, todos 

los viernes, voy allí pero adoro al Señor 
Jesús.”
Ahmed podría escapar con éxito si viajase 
sólo. Sin embargo, ha decidido permanecer 
fiel a su familia y sufrir por causa de Cristo. 
“Mi mayor preocupación son mis hijos. 
Ellos no saben que sus padres son cristia-
nos. Es demasiado arriesgado hablarles 
acerca de Jesús. Estoy seguro de que si 
ellos muriesen ahora irían con el Padre al 
cielo. Pero cuando sean mayores, ¿serán 
musulmanes? Ese pensamiento me rompe 
el corazón.”

Salir a lo desconocido
“Seguir a Cristo me ha costado muchas 
lágrimas”, dice Butros, un Creyente Clan-
destino de Oriente Medio que dirige una 
red de contactos cristianos. Diariamente 
vive bajo una gran presión. “He perdido 
algunos amigos, pero en mi ministerio 
también he experimentado las ricas ben-
diciones de Dios y su presencia en nuestro 
trabajo. Él está a nuestro lado, y detrás 
nuestra, está delante y a nuestro alrede-
dor. Gracias a Él podemos, entre otras 
cosas, enseñar a los cristianos a leer y es-
cribir. También cuidamos de los cristia-
nos que han sido rechazados. Dios me da 
fuerzas cuando me siento débil, y a veces 
me ayuda a tener paciencia. Cuando me 
pidieron que iniciase un nuevo ministe-

rio, estuve orando durante diez meses an-
tes de recibir una respuesta de Dios. Un 
día, leyendo el libro de Esdras, me mos-
tró lo mismo que a él: tenía que salir a lo 
desconocido.”

Dar la vida por un amigo 
A veces, un Creyente Clandestino tiene que 
dar su vida por un amigo. Haik Hovsepian, 
pastor en Irán, organizó una campaña in-
ternacional como protesta ante la sentencia 
de pena de muerte dictada contra un amigo 
suyo, el pastor ex musulmán Mehdi Dibaj. 
La campaña fue un éxito y Dibaj fue pues-
to en libertad. Tres días más tarde, Haik 
fue secuestrado y asesinado. Dejó esposa, 
cuatro hijos y a todos los cristianos iraquíes 
sumidos en la angustia. La muerte de Haik 
tuvo un efecto inesperado. Con el tiempo, 
los nuevos líderes y otros cristianos se le-
vantaron con el deseo de dar a conocer el 
Evangelio a sus vecinos. Muchos cristianos 
fuera de Irán estaban orando por el país. 
Muchos iraníes se convirtieron al cristia-
nismo. André Hovsepian, el hijo menor de 
Haik, nos comenta: “Lo último que le dije 
a mi padre fue ‘buenas noches, papá’, y 
no lo volví a ver. Pero llegará el día cuan-
do vuelva a estar con él y le podré decir: 
‘buenos días, papá.’ Se llevaron a mi pa-
dre, pero nadie me puede quitar a mi Pa-
dre celestial.”

Aprender a perdonar
Los hijos de Tabita Bot también perdieron a 
su padre. Tabita vive en Jos, una ciudad de 
Nigeria. Ella perdió a su marido en la explo-
sión de violencia anti-cristiana de 2001. “Yo 
amaba tanto a mi marido que pensé seria-
mente en comprar un arma y vengarme, 
pero Dios fue cambiando mi corazón y me 
enseñó a perdonar. En mi país, ahora que 
ya no tengo un marido, no valgo nada. 
Pero gracias a Dios y al apoyo de muchos 
cristianos, no me siento rechazada.”

No tenemos nada, pero lo poseemos todo 
En la vida de un cristiano, la alegría y el 
dolor a menudo van de la mano. No en va-
no el apóstol Pablo escribe acerca de estar 
“tristes, pero siempre alegres; pobres, pero 
enriqueciendo a muchos; como no tenien-
do nada, mas poseyéndolo todo” (2 Corin-
tios 6:10). 
Tabita, Haik, Butros, Ruth, Nasira, Ahmed 
y Leah son siete ejemplos de los Creyen-
tes Clandestinos. Son sólo una pequeña 
muestra de los muchos otros con quienes 
Puertas Abiertas está en contacto. Tus ora-
ciones y tu ayuda son fundamentales. Si 
les ofreces tu apoyo, orando, escribiendo 
cartas, visitándoles, o enviando un donati-
vo, en algún lugar del mundo un cristiano 
perseguido recibirá ayuda, fortalecerá su 
fe, será consolado...   incluso puedes sal-
var una vida. 

Siete vidas 
Tabita (norte de Nigeria), Haik (Irán), Bu-
tros (Oriente Medio), Ruth (Oriente Medio), 
Nasira (norte de África), Ahmed (Egipto), 
siete Creyentes Clandestinos. Hombres y 
mujeres, incluso una niña, normales, que un 
día decidieron seguir a Cristo y que se han 
convertido en el símbolo otros muchos que 
arriesgan sus vidas por amor a Dios. 
En nuestros próximos boletines, vamos a 
conocer con más profundidad las vidas de 
estos cristianos. Los Creyentes Clandestinos 
necesitan tus oraciones diarias, pero también 
necesitan Biblias, formación, ayuda psico-
lógica, bicicletas, asesoramiento legal, co-
mida,... y así una larga lista, cuya provisión 
es responsabilidad del resto de la familia 
de Dios. Tú puedes apoyar a los Creyentes 
Clandestinos. Tú puedes ayudarnos. En la 
última página encontrarás algunos de los 
proyectos que puedes apoyar. También pue-
des utilizar el Catálogo de Regalos 2010 que 
te enviamos junto a este boletín.

¿Cómo te encuentras Ruth? 
"Es difícil explicarlo. A menudo estoy confundida. Desde que huí a otro país, no he 
tenido tiempo para adaptarme. No es la cultura, sino mis circunstancias. Afortuna-
damente, he sido acogida por una pareja cristiana. Aparte de ellos, no conozco a 
nadie más. Dentro de poco voy a tener una entrevista con el servicio de inmigra-
ción. Después tienen que decidir si me permiten que me quede o no. Estoy cansada 
de la tensión bajo la que me encuentro. Todo mi futuro depende de una entrevista. 
¿Me dejarán quedarme? Y mi marido, al que no he visto desde hace dos años, ¿po-
drá reunirse aquí conmigo? ¿O me extraditarán a mi país? Y si hacen esto, ¿qué es 
lo que me espera en mí país? 
No has visto a tu marido desde hace un par de años, ¿sigues en contacto 
con él? 
A veces hablamos por teléfono o nos enviamos mensajes, pero es tan difícil no po-
der tenernos el uno al otro como una pareja normal. Como consecuencia de que 
yo, oficialmente, soy musulmana, las autoridades no han permitido que me case 
con él. Aunque llevamos casados ocho años, nunca hemos vivido juntos. ¿Cuándo 
vamos a poder vivir una vida normal? ¿Puedes orar por mí? Lo necesito tanto…"
No sólo voy a orar por ti, sino que sé que también lo harán otros muchos. 
Estoy tan agradecida por vuestro apoyo. Creo, con todo mi corazón, en el poder de 
la oración. 

Hablando con Ruth

"No tenemos nada, pero lo poseemos todo"
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"No tenemos nada, pero lo poseemos todo" 7 vidas, 7 Creyentes Clandestinos 
Nombre: Tabita Bot.
Región: Norte de Nigeria.
El esposo de Tabita fue asesinado duran-
te los ataques violentos contra la comu-
nidad cristiana que tuvieron lugar en la 
ciudad de Jos durante el año 2000. Desde 
entonces, ha tenido que criar a sus hi-
jos ella sola.

Nombre: Haik Hovsepian.
Región: Irán.
Haik fue un padre espiritual para muchos 
iraquíes. En 1984, fue asesinado por ha-
ber dirigido con éxito una campaña para 
liberar a Mehdi Dibaj, un pastor ex mu-
sulmán que había sido condenado a muerte 
por abrazar el cristianismo. 

Nombre: Butros.
Región: Oriente Medio.
En un momento crucial en su vida, Butros 
estaba con el hermano Andrés, el funda-
dor de Puertas Abiertas, quién le animó a 
regresar a su país y servir a la iglesia 
local. Hoy, Butros ayuda a ex-musulmanes 
y motiva a otros a hacer lo mismo. 

Nombre: Ruth.
Región: Oriente Medio.
Ruth se encontró una Biblia y la leyó en 
secreto. Comenzó a asistir a una igle-
sia en secreto, fue bautizada en secreto 
y en secreto se casó. Se vio obligada a 
huir de su país cuando su propia familia 
la amenazó de muerte. 

Nombre: Nasira.
Región: Norte de África.
Nasira abrazó el cristianismo siendo muy 
joven. La pasión por el Evangelio arde en 
su corazón. Ahora corre un enorme riesgo 
distribuyendo Biblias en varios países de 
su región. Su familia la está presionando 
para que se case con un musulmán.

Nombre: Ahmed.
Región: Egipto.
Ahmed, un ex fundamentalista musulmán, se 
hizo cristiano después de que un hombre de 
su trabajo le habló de la Biblia. Su espo-
sa también es creyente. Ahmed y su familia 
se encuentran bajo gran presión. Se ven 
obligados a asistir a la mezquita. 

Nombre: Leah.
Región: Irak.
Leah, de 9 años, y sus padres fueron ame-
nazados por los terroristas y tuvieron 
que abandonar su casa en Bagdad. Leah in-
sistió en llevarse su Biblia durante el 
peligroso viaje. Ahora viven en el norte 
de Irak. Leah lee su Biblia cada día. 
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PuertasAbiertas
Sirviendo a los cristianos perseguidos

Apoyar a los que no tienen

Puertas Abiertas España

La seguridad de los Creyentes Clandestinos es una de las claves a la hora 
de trabajar con ellos. Muchos lo han perdido todo, pero conservan el teso-
ro de la vida, aunque también están dispuestos a darla por amor a Cristo. 
Es nuestra responsabilidad velar por estos hermanos. Y tú, ¿qué estás dis-
puesto a dar para cuidar a un Creyente Clandestino como... 

Un Llanto desde Irán
La historia jamás conta-
da del martirio del pas-
tor iraní Haik Hovsepian, 
el dolor vivido por su 
familia y una puerta a la 
esperanza: el perdón, en 
un desgarrador docu-
mental que no te deja-
rá indiferente. Ganador 
de diez premios.

Precio (por DVD) 

1 DVD	 14 €
de 2 a 5	 12 €
6 o más	 10 €
(+ gastos de envío)

ya ala ventael DVD

Renta 2009
Los que queráis desgravaros los 
donativos realizados durante este 
año, debéis pedirnos el certificado 
correspondiente. Es necesario que 
nos facilitéis el nombre completo 

y el N.I.F. Los que lo hayáis recibido alguna vez no es 
necesario que lo volváis a pedir.
La fecha límite para solicitarlo es el 15 de enero. 
Gracias por colaborar con Puertas Abiertas.

También puedes usar tarjeta de crédito a través del enlace con Pay Pal que encontrarás en la web: www.puertasabiertas.org

Juega tu papel
Apoya a los Creyentes Clandestinos. Haz tu donativo...

... haciendo un ingreso o transferencia en:	
Cajamadrid:	 2038-9746-51-6000000662 	
La Caixa:	 2100-1659-75-0200136469 	
BBVA:	 0182-0520-10-0201574374

...enviando un giro o cheque a: 
Misión Cristiana Puertas Abiertas 
Apartado 49 
18100 Armilla (Granada)

...Tabita? 
un curso de formación paraasistencia postraumática 250 €

...Ruth?
lo necesario para
comenzar de nuevo 1.000 €

...Nasira o Leah?
regalando una Biblia

6 €
3 €

...Haik?
un curso para líderes cristianos 75 €

para adultos

infaltil

...Butros?
los gastos de mes en un refugio 50 €

...Ahmed?
un estudio bíblico 20 €



años co

 
 

 

guida          
    

   
   

   
   

   
Es

pa

ña

Noticias
Boletín 

de
Número 64

Enero 2010

Puertas Abiertas	 Sirviendo a los cristianos perseguidos

¿Qué quería decir Pablo 
cuando escribió que era 
como quien no tenía nada, 
pero que lo poseía todo? 
¿A qué se refieren los cris-
tianos perseguidos cuando 
hacen suyas estas palabras 
de Pablo? ¿Están hablan-
do de casas, coches, tele-
visores, móviles, ordenado-
res,...? ¿Podemos nosotros 
decir lo mismo?
La respuesta es obvia: NO 
se refieren a poseer cosas 
materiales, sino a las espi-
rituales. Puedes ser el hom-
bre más rico del mundo y 
estar vació espiritualmente, 
o no tener ni un euro y po-
seer todo tipo de riquezas 
espirituales. No en vano, ya 
en Proverbios 13, 7 se nos 
apunta lo siguiente:
"Hay quienes pretenden 
ser ricos, y no tienen nada; 
y hay quienes pretenden 
ser pobres, y tienen mu-
chas riquezas."
Jesús se lo enseñó a sus 
discípulos: "No os hagáis 
tesoros en la tierra, ... sino 
haceos tesoros en el cielo" 
(Mateo 6:19 y 20) y fue con-
tundente con el joven con 
muchas posesiones: "Vende 
lo que tienes, y dalo a los 
pobres, y tendrás tesoro 
en el cielo" (Mateo 19,21). 
Creo que el maestro lo dejó 
claro. Aunque le pese a los 
predicadores de pacotilla 
envueltos en trajes de lujo 
que desde la cima de su éxi-
to nos lanzan el siguiente 
mensaje de neón: "¿Quie-
res ser millonario?"
Que Dios me libre de mi co-
dicia, que de mis enemigos 
ya me guardaré yo. 
 

Durante un año, Puertas Abiertas ha llevado a ca-
bo una campaña a favor de los Creyentes Clan-
destinos en el mundo musulmán. En este tiem-
po, los logros han sido numerosos. Por ejemplo, 
ahora cientos de miles de personas en todo el 
mundo están orando por estos creyentes que se 
ven obligados a vivir su fe en secreto, y gracias 
a estas oraciones y apoyo, hemos sido capaces 
de ayudar a decenas de miles de ellos. La cam-
paña a favor de los Creyentes Clandestinos está 
entrando en una segunda fase. Durante los próxi-
mos meses, veremos más de cerca la vida de siete 
cristianos que se han convertido en un símbolo 
para muchos otros. Tabita, Haik, Butros, Ruth, 
Nasira, Ahmed y Leah son los rostros y las voces 
de otros cristianos que no pueden identificarse 
públicamente como tales. Ponte en sus zapatos y 
ve, aunque sólo sea por un momento, el mundo 
como lo ven ellos. 
- “¡Cómo puedes ser tan malo!” Leah cierra la 

puerta de su habitación. La niña iraquí, de nue-

ve años de edad, se arroja sobre su cama con los 
ojos llenos de lágrimas. Su padre, Yusef, llama 
suavemente a la puerta y entra en la habitación.

- “Escucha, cariño, tú no lo entiendes…” 
- “¡No! ¡El que no entiende eres tú! Sólo tengo 

una Biblia. La leo todos los días. La leo con 
mamá. ¡Me la tengo que llevar!” 

- “Es peligroso. ¿Y si nos paran? ¿Qué pasará 
si los terroristas encuentran tu Biblia?”

- “Tú siempre dices que debemos confiar en 
Dios, ¿no?”, dice Leah mirando a su padre. 

Yusef mira hacia otro lado, deja escapar un profun-
do suspiro y se queda en silencio por un instante. 
- “Está bien, puedes llevártela, pero con una 

condición”, dice Yusef, con voz entrecortada. 
“Debes orar durante todo el viaje para que 
nadie nos detenga. Ahora date prisa y sal. Di 
adiós a la casa. Ya no vamos a volver aquí 
jamás.” 

- “Gracias, papá”, dice Leah en voz baja. 
(Pasa a página siguiente)

Los Creyentes Clandestinos tienen algo que enseñarnos

"No tenemos nada,  
pero lo poseemos todo"


